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iNtroDuccióN

En los últimos 15 años el tema de la inseguridad ha adquirido relevan-

cia política, mediática y social. Así mismo, se ha convertido en un eje 

recurrente de la comunicación política, especialmente en tiempos de 

campañas electorales. Entendemos que los spots televisivos de las cam-

pañas electorales, por las características de su economía comunicativa, 

pueden ser pensados como espacios privilegiados donde rastrear regu-

laridades y dispersiones del discurso hegemónico de la inseguridad. 

Cuando hablamos de discurso hegemónico de la inseguridad queremos 

enfatizar una concepción que postula tanto la existencia de distintos 

enunciados que pueden conocerse o ignorarse; avalarse o criticarse; 

coincidir, entrecruzarse o rechazarse; así como la presencia de regula-

ridades en la forma de distribución de los múltiples y diversos enuncia-

dos, que hace que hablen de “la misma cosa”, desplegando “el mismo 

campo conceptual”, oponiéndose sobre “el mismo campo de batalla” 

(Foucault, 2004). La propuesta de este trabajo es entonces, relevar, 

describir y analizar las regularidades y dispersiones de los enunciados 

presentes en los spots televisivos de las campañas electorales referidos 

al tema de la inseguridad.

Por las restricciones comunicativas del formato, el lenguaje de los 

spots combina una modalidad de comunicación que privilegia el sen-

WLGR�� OD�VLJQL¿FDFLyQ��OD�QRPLQDFLyQ�\�OD�DUJXPHQWDFLyQ�FRQ�XQD�PR-

dalidad de comunicación que, al transmitir afectivamente procesos 

pulsionales (como los de apropiación/rechazo, amor/odio, vida/muerte) 

introducen lo vago y lo impreciso (Kristeva, 1981). En este sentido ana-

lizaremos desplazamientos y condensaciones, metáforas y metonimias, 

sinécdoques, clichés y distintas intervenciones materiales sobre el sig-

QL¿FDQWH��HQWUH�RWUDV�¿JXUDV�UHWyULFDV�
$QWHV�GH�GHWHQHUQRV�HQ�OD�HVSHFL¿FLGDG�TXH�DVXPH�OD�LQVHJXULGDG�

en los diferentes spots de campañas electorales que componen nuestro 

corpus, proponemos un pequeño rodeo desdoblado en dos tiempos: en 

SULPHU�OXJDU��OD�QHFHVLGDG�HVWUDWpJLFD�GH�DWHQGHU�WDQWR�D�ODV�HVSHFL¿FL-
dades propias que dotan de singularidad a cada entramado enunciativo, 

así como a las regularidades que emergen entre ellos, para lo cual los 

desarrollos foucaultianos en torno a la idea de “formaciones discursivas” 
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resultan sumamente sugerentes; en segundo lugar, nos detendremos en la 

LPSURQWD�DIHFWLYD�TXH�PDUFD�HO�PRGR�GH�OHQJXDMH�HVSHFt¿FR�GH�ORV�VSRWV�
de campaña electoral, en palabras de Kristeva, el lenguaje poético. 

  

el Discurso heGemóNico De la iNseGuriDaD:
formacióN Discursiva y leNGuaje afectivo 

Poco a poco se ha consolidado en Argentina una tendencia que cons-

truye progresivamente a la problemática de la inseguridad como núcleo 

de la tensión constante de la cuestión social. La “inseguridad” se ha 

venido constituyendo en el nombre de la dislocación social (Dallorso & 

Recepter, en prensa). Pero, inmediatamente, debemos decir que no po-

demos aceptar acríticamente este nombre sin antes preguntarnos cómo 

está construido. ¿De qué se trata esta inseguridad?, ¿cómo se vincula 

con las (des)protecciones?, ¿qué relación tiene con el modo en que se 

administran las desigualdades en este orden social?

Castel (2004) nos habla de dos tipos de protecciones: por un lado, 

las protecciones civiles que garantizan las libertades fundamentales y 

la seguridad de los bienes y de las personas en el marco de un Estado 

de derecho y, por otro lado, las protecciones sociales que cubren los 

riesgos capaces de producir una degradación de las condiciones de vida 

de los individuos (enfermedades, accidentes, vejez empobrecida, etc.). 

En Argentina, durante los últimos 15 años, el tema de la inseguridad 

ha ido tomando forma a través de una particular construcción del tema 

FRPR�SUREOHPD�GH¿QLGR�PX\�YDJDPHQWH�HQ�UHODFLyQ�FRQ�HO�GHOLWR�FD-
llejero y con la protección de ciertos bienes y algunos grupos sociales 

HQ�HO�HVSDFLR�XUEDQR��$�SHVDU�GH�HVWD�ERUURVD�GH¿QLFLyQ��OD�FRQVWUXFFLyQ�
se asienta, prácticamente sin excepción, sobre el férreo vínculo entre 

delitos callejeros y pobreza. En este sentido, la forma en que se ha insta-

lado la inseguridad en el último tiempo es producto de una construcción 

sociopolítica que excluye muchos otros sentidos posibles en torno a lo 

que podría contemplar la protección y la seguridad. 

De hecho, en el discurso hegemónico de la inseguridad pode- 

mos observar dos movimientos: en primer lugar, la seguridad queda cir-

cunscrita a la esfera de las protecciones civiles, desinteresándose así de 

las protecciones sociales y, en segundo lugar, se muestran como ame-
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nazas a la seguridad solamente a los delitos de los sectores socialmente 

más vulnerables, silenciando así el daño social, evidentemente mayor, 

que producen los delitos de los sectores poderosos.

Ahora bien, lo que resulta paradójico es que si bien el “nacimiento” 

del discurso de la inseguridad, a mediados de la década de 1990, coinci-

dió con el momento en donde las protecciones sociales se encontraban 

en pleno proceso de desmantelamiento, no es la preocupación por la 

desprotección social la que hegemoniza este discurso, por el contrario, 

la retórica de la inseguridad civil desplaza a la retórica de la inseguridad 

social. La construcción hegemónica de la inseguridad asocia inseguri-

dad con delito y, especialmente, con los delitos de los pobres, y en ese 

mismo sentido, la seguridad queda circunscrita a la esfera de las protec-

ciones civiles, desinteresándose así de las protecciones sociales. En este 

marco, las prácticas de las fuerzas de seguridad ocupan un lugar nodal 

en la medida en que son presentadas como herramientas indispensables 

en el “combate contra el delito” y en la “lucha contra la inseguridad”; 

sin embargo, las más de las veces, advierten: las policías se encuentran 

imposibilitadas para actuar, ya sea por legislaciones inadecuadas o por 

Gp¿FLWV�SUHVXSXHVWDULRV�� ³WLHQHQ� ODV�PDQRV�DWDGDV´�� ORV� ³GHOLQFXHQWHV�
entran por una puerta y salen por la otra”, “los derechos humanos son 

solo para los delincuentes” (Colombo, 2011; Galvani et al., 2010). Y un 

esquema se repite: de un lado quedan los delincuentes, jóvenes, pobres 

íHO�ODGR�GHO�GHVRUGHQ��OD�YLROHQFLD��HO�SHOLJURí�\�GHO�RWUR�ODV�IXHU]DV�GH�
VHJXULGDG�íHO�ODGR�GH�OD�OH\�\�OD�SURWHFFLyQí��6H�WUDWD�GH�DUJXPHQWDFLR-

nes que rápidamente proponen reformas legislativas de corte punitivo, a 

la par de asumir como prioritario el aumento de la capacidad de acción 

de las fuerzas de seguridad. Resumiendo, podríamos decir que la con-

¿JXUDFLyQ�GHO�GLVFXUVR�KHJHPyQLFR�GH�OD�LQVHJXULGDG�VH�VRVWLHQH�HQ�OD�
siguiente ecuación: se parte de la premisa del aumento del delito y la 

violencia y, como contraparte, se presupone que el endurecimiento de 

la legislación y la “mano dura” de las fuerzas de seguridad son indis-

SHQVDEOHV�SDUD�GLVPLQXLU�ORV�IDFWRUHV�FDXVD�H¿FLHQWH�GHO�SUREOHPD�GH�OD�
LQVHJXULGDG��6HJKH]]R������D��

Estos discursos dominantes que circulan en el campo de los medios 

de comunicación, en el político y en el de las organizaciones de la so-

ciedad civil, entre otros, apoyándose y reforzándose entre sí, logran he-
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JHPRQL]DU�HO�FDPSR�GH�OD�VLJQL¿FDFLyQ�UHVSHFWR�GH�TXp�HV��TXp�KDFHU�\�
cómo intervenir en el problema de la inseguridad. Es necesario señalar 

que los movimientos internos en cada uno de estos campos, así como 

ORV�JLURV�SXQLWLYRV�TXH�ORV�FDUDFWHUL]DQ�GHVGH�¿QHV�GHO�VLJOR�SDVDGR�\�
principios del nuevo siglo, van conformando una serie sólida que sin 

duda ni siquiera hoy está disociada. Puntualmente, a ese entramado que 

establece un paralelismo sinonímico entre inseguridad/delito/violencia/

pobreza/juventud y que propone mecanismos de intervención de corte 

punitivo, lo llamamos discurso hegemónico de la inseguridad (Dallorso 

	�5HFHSWHU��HQ�SUHQVD��6HJKH]]R������D���
$KRUD�ELHQ��¢FXiOHV�VRQ�ORV�PRGRV�HVSHFt¿FRV�GH�H[LVWHQFLD�GH�ORV�

discursos políticos que se organizan en torno a la inseguridad? Esto 

es, qué se puede decir y de qué manera, respecto de la inseguridad en 

ORV� VSRWV� WHOHYLVLYRV�GH� ODV� FDPSDxDV� HOHFWRUDOHV��6LJXLHQGR� ORV� SRV-
tulados de Michel Foucault, no es posible analizar el concepto “inse-

guridad” como un conjunto permanente y coherente, estructurable en 

IRUPD�GHGXFWLYD��R�ELHQ��DQWH�OD�LPSRVLELOLGDG�GH�HVWDEOHFHU�XQ�HGL¿FLR�
conceptual deductivo que dé cuenta de la unidad del discurso, “la tarea 

consiste en describir la organización del campo en que los enunciados 

aparecen y circulan” (Castro, 2004, p. 142). Este ejercicio requiere es-

tablecer las reglas que determinan el espacio en el que los objetos se 

SHU¿ODQ�\�VH�WUDQVIRUPDQ��HVWR�HV��GHOLPLWDU�ODV�UHMLOODV�HQWUH�ODV�FXDOHV�
VH�FRQ¿JXUD�FRPR�REMHWR�GH�GLVFXUVR�\�TXH�GH¿QHQ�OR�TXH�SXHGH�VHU�
dicho respecto de la inseguridad.

Precisamente, es la matriz de inteligibilidad arqueológica la que nos 

propone una perspectiva para interrogar al propio discurso sobre las re-

glas de su formación. En esta matriz, como argumenta Foucault (2004) 

en La Arqueología del Saber��HO�HMHUFLFLR�DQDOtWLFR�DSXQWD�QR�D�GH¿QLU�
los pensamientos, las representaciones, las imágenes, los temas, las ob-

VHVLRQHV�TXH�VH�RFXOWDQ�R�VH�PDQL¿HVWDQ�HQ�ORV�GLVFXUVRV��³VLQR�>D@�HVRV�
mismos discursos, esos discursos en tanto que prácticas que obedecen 

D�UHJODV´��S��������(Q�RWURV�WpUPLQRV��³OD�DUTXHRORJtD�VH�RFXSDUi�«�GH�
leer los documentos como tales, a la manera de los arqueólogos, con 

HO�¿Q�GH�YHU�TXp�FDSDV�«�KDQ�VHGLPHQWDGR� OD�VLJQL¿FDFLyQ´��5DI¿Q��
2006, p. 102). De modo que el análisis de los modos de existencia y se-

dimentación de los discursos políticos en torno a la inseguridad supone 
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la indagación de las reglas de formación de sus enunciados; esto es, las 

reglas de formación del objeto, las redes de categorías puestas en juego 

y las estructuras argumentativas que habilitan. 

Ahora bien, si la arqueología no trata de eludir las discursividades 

SDUD�GHVFXEULU� WUDV�HOODV�\�EDMR�VX�VXSHU¿FLH�DSDUHQWH�XQ�HOHPHQWR�
oculto, un sentido secreto que se esconde en ellas, reconoce que, no 

obstante el enunciado, no es inmediatamente visible. Antes bien, el 

enunciado es a la vez no oculto y no visible (Deleuze, 2008). ¿En 

qué radica esta aparente contradicción? La cuestión es la siguiente: el 

enunciado no tiene existencia latente, él concierne a lo efectivamente 

formulado, en tal momento y con tales lagunas. Las carencias y los 

EODQFRV�TXH�DSDUHFHQ�HQ�pO�QR�SXHGHQ�FRQIXQGLUVH�FRQ�VLJQL¿FDFLRQHV�
ocultas pues solo señalan su presencia en el espacio de dispersión que 

constituye una familia de enunciados. Y, a la inversa, el enunciado no 

HV�LQPHGLDWDPHQWH�DSUHKHQVLEOH��VLQR�TXH�KD\�TXH�FRQ¿JXUDU��HODER-

UDU��SHU¿ODU��inventar ese zócalo, esa familia para poder leerlo. 

“Invención”, en este esquema, alude a la necesidad de situar al 

enunciado en una trama de enunciados, puesto que es ese entrecruce 

el que permite comprender al enunciado en tanto tal. La tarea consiste en 

armar, constituir la multiplicidad que hace inteligible al enunciado, 

es decir, en inscribir al enunciado en el agrupamiento que lo dota de in-

teligibilidad. De este modo, se pone en evidencia que esa multiplicidad 

QR�HV�RWUD�TXH�OD�IRUPDFLyQ�GLVFXUVLYD��IRUPD�HVSHFt¿FD�GH�DJUXSDPLHQ-

WR�GH�HQXQFLDGRV��6HJKH]]R������E���&ODUR�TXH��FRPR�DUJXPHQWiEDPRV�
anteriormente, la puesta en relación de esos elementos que inmediata-

mente no aparecían conectados, no quiere decir homogeneizarlos: un 

grupo de enunciados es una multiplicidad, una heterogeneidad. 

Justamente a la (re)problematización de esa serie, de ese grupo 

de enunciados se orienta la lectura arqueológica, detectando varios 

puntos singulares en la dispersión de enunciados heterogéneos, cap-

tando ciertas regularidades que son las que permiten inscribirlos en 

un mismo agrupamiento. En otras palabras, haciendo hincapié en el 

conjunto de reglas que permiten, respecto de un cierto objeto, esta-

blecer cuáles son los enunciados que podrían caracterizarse dentro de 

XQ�DJUXSDPLHQWR�HVSHFt¿FR�FRPR�YHUGDGHURV�R�IDOVRV��5HJXODULGDGHV��
sin constantes ni homogeneidades, en torno a la formación del objeto 
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que dan cuenta de un régimen de veridicción (Foucault, 2007): qué se 

puede decir respecto de la inseguridad, de qué modo se habla de ella y 

qué efectos trae aparejados. 

/D�SRVLWLYLGDG�GH�OD�IRUPDFLyQ�GLVFXUVLYD�GH¿QH�XQ�HVSDFLR�OLPL-
tado de comunicación, apunta qué se puede decir y qué no, estable-

ciendo las fronteras de la discursividad. Así, los diferentes spots de 

campaña electorales, toda esa masa de discursividades que pertenecen 

D�XQD�PLVPD�IRUPDFLyQ�íHQXQFLDGRV�TXH�VH�FULWLFDQ��VH�LQYDOLGDQ�ORV�
unos a los otros, se despojan, coinciden sin saberlo entrecruzando 

obstinadamente sus singularidades en una trama donde no hay due-

xRVí�WRGDV�HVDV�KHWHURJHQHLGDGHV�GLYHUVDV�QR�FRPXQLFDQ�~QLFDPHQWH�
por el encadenamiento lógico de las proposiciones ni por la recurren-

cia de los temas; comunican a través de la afectividad. 

.ULVWHYD��������HQ�OD�H[SRVLFLyQ�WLWXODGD�³(O�6XMHWR�HQ�&XHVWLyQ��
El Lenguaje Poético”, que realiza en el seminario dictado a propósito 

del pensamiento de uno de los referentes indiscutidos del estructura-

OLVPR�IUDQFpV��&ODXGH�/HYL�6WUDXVV��HQ�������DQDOL]D�HO�OHQJXDMH�FRPR�
una práctica social que se estructura en la combinación de dos moda-

lidades diferentes, dos funciones distintas que permiten dar cuenta de 

la estructuración de diversos tipos de discursos. Esto es, los múltiples 

WLSRV�GH�SUiFWLFDV�VLJQL¿FDQWHV��QRV�GLFH�OD�WHyULFD�SRVWHVWUXFWXUDOLVWD�
GH�RULJHQ�E~OJDUR��UHVXOWDQ�HO�HIHFWR�GH�FRPELQDFLRQHV�HVSHFt¿FDV�GH�
una modalidad simbólica y modalidad semiótica del lenguaje. 

6L�OD�IXQFLyQ�VLPEyOLFD�HVWi�RULHQWDGD�D�OD�SURGXFFLyQ�GH�VHQWLGR��
HVWDEOHFH�XQD�FRUUHODFLyQ�HQWUH�REMHWR�VLJQL¿FDGR�\�HO�VXMHWR�FRPR�
ego trascendental, estructura el código social, resulta coercitivo, le-

gislativo y socializante; por su parte, los procesos semióticos introdu-

cen lo vago, lo impreciso en el lenguaje. Los procesos semióticos son 

marcas de los procesos pulsionales, de la afectividad. En el lenguaje 

poético, pero también aunque de manera menos marcada, en todo 

lenguaje, existe un elemento heterogéneo respecto del sentido y la 

VLJQL¿FDFLyQ�
Ahora bien, el lenguaje poético opera con el sentido y lo comunica, 

VLQ�HPEDUJR�HO�VHQWLGR�\�OD�VLJQL¿FDFLyQ�QR�DJRWDQ�OD�IXQFLyQ�SRpWLFD��
(O�VLJQL¿FDGR�VH�HVFXUUH�SHUPDQHQWHPHQWH�HQ�HO�OHQJXDMH�SRpWLFR��(O 
lenguaje poético es el lenguaje de los sueños, de la publicidad, de 
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la literatura, de las crisis sociales, del sentido común, pero también 

el lenguaje de los spots de campaña electoral: dinámicas discursivas 

donde la afectividad gana terreno a la argumentación racional. Por lo 

tanto, si una modalidad de lenguaje privilegia la nominación, el signo, 

la sintaxis y establece como herramientas centrales el principio de 

identidad (toda entidad es idéntica a sí misma), el principio de la no 

contradicción (nada puede ser y no ser al mismo tiempo) y el princi-

pio del tercero excluido, la otra modalidad de lenguaje se constituye 

por un corte con ese privilegio, estableciendo, en contraposición, las 

estrategias de desplazamiento y condensación, metáfora y metonimia 

\�ODV�¿JXUDV�UHWyULFDV�FRPR�VXV�KHUUDPLHQWDV�SULYLOHJLDGDV��6L�HQ�HO�
discurso académico, por ejemplo, prima un afán de interpelación a 

través de una modalidad simbólica del lenguaje y reduce al máximo el 

componente semiótico, en los spots de campaña electorales la interpe-

lación por antonomasia toma la forma del lenguaje poético. 

Ahora detengámonos en el análisis de los spots de campaña electo-

ral: enunciados heterogéneos que anclados fundamentalmente en una 

modalidad poética, apelando a una interpelación por los afectos, produ-

cen efectos de conjunto que permiten rastrear continuidades respecto de 

qué es la inseguridad y que se debería hacer con ella.2 

2� 6L� ELHQ� HQ� OD� ELEOLRJUDItD� HVSHFLDOL]DGD� ³VHQWLPLHQWR� GH� LQVHJXULGDG´� R�
“sensación de inseguridad” resultan los sintagmas privilegiados para nomi-

QDU�HVWD�FXHVWLyQ��SUHIHULPRV�KDEODU�GH�DIHFWLYLGDG�D�¿Q�GH�HYLWDU�OD�HTXLYR-

FLGDG�TXH�DTXHOORV�VLQWDJPDV�SUHVHQWDQ��6H�WUDWD��HQ�SULQFLSLR��GH�VLQWDJPDV�
que dotan de visibilidad el investimento afectivo que involucra la insegu-

ridad como problema �y, en ese sentido, resultan sumamente relevantes 

para el análisis de esta cuestión� pero, al mismo tiempo, “sentimiento” o 

“sensación” de inseguridad son tributarios de la distinción entre una su-

puesta realidad objetiva y una dinámica afectiva que se descompasa de ella 

\�OD�DPSOL¿FD��(Q�OD�UDt]�GH�HVWD�IRUPD�GH�DQDOL]DU�OD�FXHVWLyQ�VH�HQFXHQWUD��
creemos, un supuesto que debemos rechazar: la distinción entre “realidad 

objetiva” y afectividad, o dicho de otra manera, el carácter subsidiario de 

los afectos en la estructuración de las relaciones sociales. A contrapelo 

de esos abordajes, proponemos �siguiendo entonces los lineamientos teó-

ricos de Kristeva (1981)� hablar en términos de afectividad, un modo de 
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camPañas electorales y el Discurso heGemóNico
De la iNseGuriDaD

Para llevar a cabo el análisis del modo en que la inseguridad es cons-

truida en los spots de campaña electorales, hemos circunscrito nuestro 

corpus a cuatro spots realizados en el marco de las campañas presi-

dencial y a las gobernaciones de la provincia de Mendoza, Córdoba y 

Buenos Aires para las elecciones de octubre de 2011.� Puntualmente, 

analizamos los componentes que hacen de ellas piezas estratégicas del 

discurso hegemónico de la inseguridad. 

“Cartera” – Ricardo Alfonsín, presidente 4

La regularidad del discurso hegemónico de la inseguridad que aparece 

de modo más nítido en esta pieza comunicacional de Ricardo Alfonsín 

(2011) es la doble asociación entre inseguridad y delito callejero y entre 

inseguridad y pobreza. 

(O�VSRW�GXUD����VHJXQGRV��(V�XQ�VSRW�¿FFLRQDOL]DGR�HQ�HO�FXDO�XQD�
mujer joven está esperando el autobús cuando llega trotando un joven 

varón que se distingue por llevar puesto un buzo con capucha que le 

cubre su rostro –el cual no se ve en todo el spot–, que le roba la cartera.

El escenario es un asentamiento en un espacio periurbano, donde 

se hace patente el contacto entre dos ámbitos que tradicionalmente se 

consideraban opuestos: el rural y el urbano. En la pieza comunicacio-

nal se hace visible el proceso de extensión continua de la ciudad y la 

absorción paulatina de los espacios rurales que la rodean; un elemento 

análisis que no solo no obtura, sino donde resulta inmanente la problemati-

zación de la dinámica afectiva como elemento constitutivo de las prácticas 

sociales.

�� 'H�XQ�WRWDO�GH����VSRWV�WHOHYLVLYRV�GH�FDPSDxDV�HOHFWRUDOHV�HQWUH������\�
�����UHOHYDGRV�HQ�$UJHQWLQD��KHPRV�SULYLOHJLDGR�HQ�HVWD�RSRUWXQLGDG�GH-
tenernos en el análisis de 4 porque consideramos que en ellos emergen con 

claridad las regularidades que dotan de singularidad al discurso político de 

los spots de campaña en cuyo centro se ubica la inseguridad. 

4 En Argentina, bolso de mujer. 
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característico de este proceso es la expansión del hábitat y las proble-

máticas urbanas en el medio rural, así como los traslados diarios entre 

el domicilio y el espacio de trabajo. Ambas cuestiones son presentadas 

HQ�HO�VSRW��HO�URER�GH�OD�FDUWHUD�\�OD�SDUDGD�GH�DXWRE~V�TXH�LGHQWL¿FDQ�OD�
circulación y la experiencia urbana.

Al mismo tiempo el escenario presenta otros elementos que cree-

mos relevante destacar como la vivienda precaria y las calles de tierra 

parcialmente anegadas por el barro y charcos de agua. Estos compo-

nentes juntos con el proceso de extensión de la ciudad sobre el mundo 

rural, arriba señalado, hacen patente que la historia que se busca contar 

VH�YLQFXOD�FRQ�ORV�SURFHVRV�GH�PLJUDFLyQ�LQWHUQD�\�VH�UH¿HUH�D�OD�WUD\HF-
toria de los sectores populares argentinos.

fiGura 1
caPtura sPot “cartera” 

El elemento disruptivo de la pieza y que busca renovar la percep-

ción y la atención de los espectadores es la interacción que se produce 

entre la mujer robada y el ladrón, la cual es ironizada a partir de la 

inversión de las expectativas. Esta interacción desestabiliza las proba-

bilidades creadas acerca de la posibilidad de una agresión violenta: el 

hombre que le roba la cartera se dirige a la mujer con amabilidad, la sa-

luda diciéndole “buenos días, joven”, utiliza un registro léxico en el que 

se destacan las formas de la cortesía (“¿me daría su cartera, por favor?”) 

y la mujer robada, lejos de mostrarse violentada, le corresponde el trato 
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de cortesía con un forzado “sí, señor desconocido”, se disculpa por te-

ner poco dinero y le desea un buen día. El ladrón entiende la situación, 

reconoce que son tiempos difíciles y extiende su mano sobre el brazo de 

la mujer en señal de comprensión y cuidado. Luego se amplía el plano 

y el locutor en off�D¿UPD��³QR�QRV�DFRVWXPEUHPRV�D�OD�LQVHJXULGDG��SRU�
favor, no lo hagamos”, con la misma retórica amable.

fiGura 2
caPtura sPot “cartera” 

El spot hace foco en el mundo comunitario de los pobres. Allí po-

GHPRV�HQFRQWUDU�OD�FRQVWUXFFLyQ�HVWHUHRWLSDGD�GH�ODV�¿JXUDV�GHO�³SREUH�
bueno” y el “pobre malo”. La primera, asociada a la mujer trabajadora 

y la segunda, al varón joven ladrón. La operación central de la pieza 

comunicacional es la explícita subversión de la representación de las 

¿JXUDV�GH�ORV�SREUHV�D�WUDYpV�GH�OD�FRQWUDSRVLFLyQ�HQWUH��SRU�XQD�SDUWH��
el escenario degradado y la interacción esperada y, por otra parte, el 

diálogo y el intercambio cortés efectivamente producido entre los pro-

tagonistas. De alguna forma, pareciera que la modalidad argumentativa 

llega a un punto del relato que se solapa con un elemento heterogéneo 

UHVSHFWR�GHO� VHQWLGR�\�GH� OD� VLJQL¿FDFLyQ�TXH� LQWURGXFH� OR�YDJR�\� OR�
impreciso, que comunica a partir de la interpelación afectiva y no solo a 

través de la persuasión racional. En otras palabras, la interacción entre 

la mujer robada y el ladrón viola las reglas de lo esperado, confunde las 

LGHQWLGDGHV�\�ODV�LGHQWL¿FDFLRQHV��LPSULPH�XQ�WRQR�FtQLFR�D�WRGR�HO�VSRW 
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y busca conseguir una risa despreciativa y un despertar crítico frente al 

evento narrado. 

“Manos esposadas” – Luis Rosales, gobernador Mendoza5

El spot “Manos esposadas”5 GXUD����VHJXQGRV��(V�XQ�VSRW�¿FFLRQDOL]D-
do en el que participa como protagonista el candidato a gobernador de 

la provincia de Mendoza, Rosales (2011). A lo largo de la pieza comu-

nicacional se escucha la voz del candidato que dice:

0iV�YtFWLPDV�GH�OD�LQVHJXULGDG�HQ�0HQGR]D��6HJXUR�TXH�QR�ORV�DJDUUDQ�R�
entran por una puerta y salen por la otra./Es que desde hace unos años/en 

esta provincia/los únicos que tienen las manos esposadas/son los buenos 

policías/y la justicia./¡Hagan su trabajo!/¡Protejan a los mendocinos!/¡Y 

cumplan con la ley!

Este enunciado es el hilo argumental del spot sobre el que se suce-

den distintas imágenes: en primer lugar, se apilan cinco periódicos en 

los que se leen noticias de inseguridad; en segundo lugar, se muestra 

una escena en la que el candidato a gobernador abre las esposas que tie-

nen puestas en sus muñecas una serie de policías y les da instrucciones.

Los titulares que se dejan leer en los periódicos dicen: “En un asalto 

golpean a joven padre delante de sus hijitas”, “Menores atacan a plena 

OX]� GHO� GtD´�� ³$WDFDQ� D� XQD� GRFHQWH� HQ� VX� FDVD� HQ� OD�6H[WD´�� ³7HQtD�
permiso para salir pero iba a robar”, “Boqueteros6 se llevan $75 mil 

de un Atomo”, “En sendos asaltos dos policías terminaron heridos por 

disparos”, “Una joven denunció que un remisero7 trucho8 del Este la 

amenazó y violó”. 

Una de las regularidades del discurso hegemónico de la inseguridad 

es la relevancia que tienen los medios de comunicación en la red de 

5� (Q�$UJHQWLQD��³HVSRVDV´�VH�UH¿HUH�D�XQD�SDUHMD�GH�PDQLOODV�XQLGDV�HQWUH�Vt��
con las que se aprisionan las muñecas de alguien.

6 Ladrón que roba abriendo agujeros en el suelo, techo o paredes. 

7 Conductor de un auto de alquiler. 

8 Falso o fraudulento. 
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PHGLDFLRQHV�FXOWXUDOHV�D�WUDYpV�GH�ODV�FXDOHV�VH�FRQVWUX\H�HO�VLJQL¿FDGR�
de la convivencia social. En este sentido, creemos que es muy relevante 

TXH�HO�VSRW�FRPLHQFH�XELFDQGR�D�OD�SUHQVD�JUi¿FD�FRPR�YR]�OHJtWLPD�\�
autorizada para diagnosticar la gravedad de la cuestión. 

La música de dramatismo, similar a la que utilizan los noticieros de 

televisión para difundir alguna información de último momento, junto 

con el in crescendo de tensión que produce la acumulación de periódi-

cos que muestran casos de inseguridad, son los complementos ideales 

para articular imagen y sonido con el enunciado “entran por una puerta 

y salen por la otra”. Este fragmento de enunciado, como su equivalente 

de la metáfora de la “puerta giratoria”, constituye un verdadero cliché 

que sintetiza en una imagen la creencia de que las garantías individua-

les limitan el accionar policial de tal modo que su intervención carece 

de efecto alguno ya que, en caso de que un delincuente sea aprehendido, 

lo más probable es que inmediatamente sea liberado. 

fiGura 3
caPtura sPot “maNos esPosaDas” 

El cliché es económico en la medida en que es una fórmula repetida 

\�FRVL¿FDGD�TXH�QR�UHTXLHUH�VHU�H[SOLFDGD�QL�SUREDGD��SRU�HO�FRQWUDULR��
aparece como evidente, natural e incuestionada. En este caso el cliché 

es una metáfora que condensa un conjunto de prácticas, impresiones, 

valoraciones acerca de la justicia, el rol del sistema penal, la policía, 

los políticos, las garantías personales, el castigo, la distinción entre un 
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nosotros y un ellos, la igualdad ante la ley, entre muchas otras, en una 

pequeña frase “entran por una puerta y salen por la otra”. Es evidente 

que el cliché comunica, es decir, que se lo puede analizar como una 

SUiFWLFD�VLJQL¿FDQWH��VLQ�HPEDUJR��HO�VHQWLGR�\�OD�VLJQL¿FDFLyQ�QR�DJR-

tan la función del cliché, que al tratarse de una estructura condensada 

y repetida, también anticipa y gestiona los afectos y las experiencias 

involucradas en la situación que se trate.

De todas maneras, la regularidad del discurso hegemónico de la 

inseguridad que aparece más nítidamente en este spot de campaña 

electoral es que la terapéutica apropiada para resolver esta cuestión es 

la respuesta punitiva. Así, la cuestión de las manos esposadas aparece 

como el núcleo central de la pieza comunicacional. A la frase “los úni-

cos que tienen las manos esposadas son los buenos policías y la justi-

cia” le corresponde un plano detalle de un policía esposado, distinguido 

por el color celeste de las mangas de camisa y el escudo del cinturón. 

Cabe señalar que la metáfora de las manos es otra de las regularidades 

del discurso hegemónico de la inseguridad: “mano dura”, “mano blan-

GD´��³PDQRV�DWDGDV´��VRQ�¿JXUDV�TXH�VH�KDQ�XWLOL]DGR�UHFXUUHQWHPHQWH�
SDUD�FDOL¿FDU�OD�YROXQWDG�GH�LQWHUYHQFLyQ�SXQLWLYD�SRU�SDUWH�GHO�(VWDGR��

Así mismo, la representación de policías esposados busca llamar 

la atención a los espectadores sobre el contrasentido que supone que 

fiGura 4
caPtura sPot “maNos esPosaDas” 
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quienes deben esposar, aprehender y detener a los delincuentes sean 

HVSRVDGRV��DSUHKHQGLGRV�R�GHWHQLGRV��(Q�HVWH�VHQWLGR��OD�¿JXUD�HV�DGH-
más metonímica, ya que se nombra una parte (las manos esposadas) 

SDUD�VLJQL¿FDU�HO�WRGR��TXH�WRGD�OD�SROLFtD�HVWi�LPSRVLELOLWDGD�GH�DFWXDU��
El plano detalle del candidato abriendo las esposas de los policías, la 

DQJXODFLyQ�GH�FRQWUDSLFDGR�HQ�OD�VLJXLHQWH�WRPD�íTXH�VLW~D�D�OD�FiPDUD�
ligeramente inferior de la altura media del candidato, y tenuemente orien-

WDGD�KDFLD�HO�WHFKRí�\�OD�IRUPDFLyQ�HQ�¿OD��HQ�OtQHD�KRUL]RQWDO��GH�ORV�SR-

licías para recibir las instrucciones del candidato a gobernador (“¡Hagan 

su trabajo! ¡Protejan a los mendocinos! ¡Y cumplan con la ley!”) buscan 

PDJQL¿FDU�\�H[DOWDU�OD�YROXQWDG�\�OD�GHFLVLyQ�GH�OD�DXWRULGDG�SROtWLFD�GH�
deshacerse de cualquier limitación al poder punitivo policial. 

“Si sos un delincuente” – Óscar Aguad, gobernador Córdoba

El spot GXUD����VHJXQGRV��/D�SLH]D�FRPXQLFDFLRQDO�FRPLHQ]D�FRQ�XQD�
OH\HQGD�TXH�PDUFDUi�HO�WRQR�GH�WRGD�VX�H[WHQVLyQ��³6L�VRV�XQ�GHOLQFXHQ-

te no cambies de canal. Este es un mensaje para vos.” De este modo, el 

spot se estructura como un monólogo que hace el candidato a goberna-

dor Aguad (2011), dirigido a un supuesto delincuente. 

fiGura 5
caPtura sPot “si sos uN DeliNcueNte” 
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La regularidad del discurso hegemónico de la inseguridad que 

aparece de modo más nítido en esta pieza comunicacional es la cons-

WUXFFLyQ�GH�XQ�³RWUR´�FRQWUDSXHVWR�D�OD�¿JXUD�GH�XQ�³QRVRWURV´��2EYLD-
mente, los destinatarios esperados son votantes tan preocupados por la 

delincuencia como el mismo candidato a gobernador. Es por esto que 

OD�FRQVWUXFFLyQ�¿FFLRQDO�GHO�GHVWLQDWDULR�GHOLQFXHQWH�HV�XQD�FRQVWUXF-
ción desde la mismidad, lo que refuerza la idea de que el delincuente es 

intrínsecamente diferente a todos nosotros.

El monólogo dice lo siguiente: 

A vos te hablo. Hay un día que vas a tener que devolverles las plazas a los 

chicos y la tranquilidad a nuestros abuelos. Ese mismo día vas a dejar de 

intoxicar a los jóvenes. Vas a tener que devolverles el sueño a los padres que 

esperan despiertos a sus hijos. Hay un día en que, de una vez por todas, les 

vas a devolver cada calle, cada esquina, cada rincón de cada barrio, de toda 

la provincia, a la gente que se gana la vida trabajando. Ese día es el domingo 

7 de agosto de 2011, el día que voy a ser gobernador de Córdoba.

En el spot se hace un juego de distintos encuadres del candidato a go-

bernador mientras expone el monólogo y, simultáneamente, se muestran 

en un segundo plano distintas imágenes o escenas, que ilustran lo que se 

está diciendo, como si éstas se estuviesen proyectando en un cine detrás 

del candidato a gobernador. Los encuadres que se suceden son el plano 

medio largo (o plano de tres cuartos); el plano medio corto (que encuadra 

al sujeto desde la cabeza hasta la mitad del torso) que habitualmente se 

XWLOL]D�SDUD�FRQFHQWUDU�HQ�XQD�~QLFD�¿JXUD�OD�Pi[LPD�DWHQFLyQ��HO�SULPHU�
plano (que encuadra el rostro y los hombros) que se corresponde con una 

GLVWDQFLD�tQWLPD�\�VLUYH�SDUD�PRVWUDU�FRQ¿GHQFLD�H�LQWLPLGDG�UHVSHFWR�GHO�
sujeto, y el plano detalle que se utiliza, en este caso, para destacar las ma-

nos. La angulación es principalmente frontal aunque también se utiliza la 

DQJXODFLyQ�GH�SHU¿O��OODPDGR�WDPELpQ�³SODQR�ODWHUDO´��
$�SDUWLU�GHO�PRQyORJR�VH�SXHGH�LGHQWL¿FDU�FyPR�HVWi�FRQVWUXLGD�OD�

¿JXUD�GHO�³QRVRWURV´�TXH�VH�SUHVHQWD�FRPR�RSXHVWD�D�OD�GHO�GHOLQFXHQ-

te: los niños, los abuelos, los jóvenes, los padres, la gente que se gana 

OD�YLGD�WUDEDMDQGR��$Vt�PLVPR��OD�¿JXUD�RWUL¿FDGD�\�DQWDJRQL]DGD�GHO�
delincuente no es construida como quien comete cualquier delito, sino 
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GHOLWRV�FDOOHMHURV��³YDV�D� WHQHU�TXH�GHYROYHUOHV� ODV�SOD]DV«�OHV�YDV�D�
devolver cada calle, cada esquina, cada rincón de cada barrio, de toda 

la provincia”). Evidentemente la construcción de la inseguridad que se 

realiza la vincula con un problema urbano. 

El efecto de que las imágenes mostradas en segundo plano se ase-

mejen a la proyección de un cine está logrado principalmente por la 

incorporación de sonidos de ambiente de proyección de cine. Estas 

imágenes proyectadas en segundo plano aparecen poco nítidas y con 

colores apagados hasta el momento en que el candidato dice “ese día 

es el domingo 7 de agosto de 2011” cuando aparece con colores más 

vivos una bandera argentina e imágenes del candidato siendo vitoreado. 

Entre las imágenes que aparecen en esta suerte de película en segundo 

plano cabe destacar las que se corresponden con la frase “hay un día en 

que, de una vez por todas, les vas a devolver cada calle, cada esquina, 

cada rincón de cada barrio, de toda la provincia”. Estas imágenes son 

una cadena con un candado, un perro de gran tamaño ladrando feroz-

mente detrás de una reja y un alambre de púas. Entendemos que estas 

WUHV�LPiJHQHV�UHIXHU]DQ�OD�VHSDUDFLyQ�YLROHQWD�\�H[FOX\HQWH�HQWUH�ODV�¿-

guras construidas “nosotros” y “delincuente”, al tiempo que las estrate-

gias punitivas como terapéuticas apropiadas para resolver el problema 

de la inseguridad.

fiGura 6
caPtura sPot “si sos uN DeliNcueNte” 



64 Nicolás S. Dallorso y Gabriela Seghezzo

“La cena” – Francisco De Narváez, gobernador Buenos Aires

(O�VSRW�GHO�FDQGLGDWR�'H�1DUYiH]��������GXUD����VHJXQGRV��6REUH�
un fondo negro, esta pieza comunicacional ficcionada, comienza 

con la leyenda “Basado en hechos reales”, mientras se escucha, a la 

distancia, gritos de auxilio (“¡Ayuda! ¡Por favor alguien ayúdeme!”). 

Inmediatamente, la imagen hace foco en la mesa de una casa familiar 

donde una pareja, que está sentada a punto de cenar, se inquieta por los 

gritos desesperados que provienen de la calle. Ambos se acercan a la 

ventana, mientras que se escucha la voz de la mujer, superponiéndose 

a los gritos del exterior: “Esperá, esperá, esperá, esperá. Esperá porque 

SXHGH�VHU�XQD�WUDPSD´��6H�HVWUXFWXUD�DVt�XQ�MXHJR�GH�GLVSXWDV�HQWUH�OD�
pareja anclado en una doble insistencia: por un lado, el hombre insiste 

en prestar ayuda a quien no para de reclamarla desde el exterior de 

la vivienda (“Ese hombre está desesperado. Necesita ayuda ... ¡Pero 

algo hay que hacer!”); por el otro, la mujer insiste en que no lo haga, 

que se quede puertas adentro, que no salga a la calle (“Escúchame, 

HVF~FKDPH�OR�TXH�KDFHQ«�WH�SLGHQ�D\XGD�SDUD�TXH�DEUDV�OD�SXHUWD�\�
cuando estás en la puerta abren y te agarran a la fuerza ... ¡No, no hay 

que hacer nada! Es una trampa, te estoy diciendo que es una trampa”). 

7UHV�FXHVWLRQHV�PHUHFHQ�WRGD�QXHVWUD�DWHQFLyQ��(Q�SULPHU�OXJDU��ORV�
gritos de auxilio. Durante toda la secuencia persisten los gritos deses-

fiGura 7
caPtura sPot “ceNa” 
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perados del exterior, lo que va generando un clima de desesperación 

dentro de la vivienda. En segundo lugar, la oscuridad: es de noche, el 

interior está casi en penumbras y el juego de luces y sombras casi no 

permite trazar una discontinuidad entre la atmósfera de la vivienda y la 

oscuridad de la noche en la calle. En tercer lugar, la trampa: el miedo 

ajeno puede ser solo un engaño que refuerza el miedo propio. 

7UHV�FXHVWLRQHV�TXH��FODUR�HVWi��VH�HQFXHQWUDQ�tQWLPDPHQWH�VRODSDGDV��
7RGD�OD�HVFHQD�VH�HVWUXFWXUD�D�WUDYpV�GH�XQ�LQ�FUHVFHQGR�FOLPD�GH�WHUURU��
Una dinámica expositiva que interpela al espectador gracias a una moda-

OLGDG�GH�PLHGR�TXH�QR�SUHVHQWD�XQD�¿JXUD�SUHFLVD��TXH�QR�WLHQH�XQ�REMHWR�
GH¿QLGR��nunca se ve en todo el spot qué es lo que está pasando afuera de 

la vivienda, mientras sí se escuchan en todo momento, los gritos deses-

perados que no explican qué es lo que sucede. Gritos que pueden ser una 

trampa en una escena marcada por la escasa visibilidad en el interior y la 

nula visibilidad del exterior. Una forma de miedo que, como argumenta 

Bauman (2007), se hace más profundo cuando es disperso, poco claro y 

QR�SXHGH�VHU�LGHQWL¿FDGR�FRQ�XQ�REMHWR�R�OXJDU�FRQFUHWR�
La imagen se cierra, otra vez, con una leyenda sobre fondo negro: 

“Hasta la posibilidad de ser buenas personas nos han robado. Nos ro-

baron todo”. Esta suerte de hipérbole tiene por efecto dar cuenta de la 

gravedad del problema: nos han robado todo, hasta los sentimientos. Y 

D�WUDYpV�GHO�XVR�GH�HVWD�¿JXUD�GH�OD�UHWyULFD�FOiVLFD�VH�ORJUD�HO�SDUR[LVPR�
de una condensación que atraviesa todo el spot: la inseguridad permea 

hasta los intersticios más privados de lo cotidiano. 

En este caso, es la sinonimia entre inseguridad/delito/miedo la re-

gularidad del discurso hegemónico de la inseguridad que aparece de 

modo más nítido en esta pieza comunicacional. Ninguna transgresión 

normativa se hace presente en las imágenes que componen el spot, no 

obstante las dos leyendas cierran el círculo del desplazamiento: “basado 

en hechos reales”, la inseguridad nos da miedo y si tenemos miedo es 

porque algún delito se está cometiendo, “nos robaron todo”. 

Finalmente, entra en escena el candidato a gobernador de la provin-

cia de Buenos Aires. La secuencia es una inversión palmo a palmo de 

la fallida cena familiar: de día, pero no cualquier día, un día soleado, 

en el espacio público abierto y parquizado, música tenue, el candidato 

tranquilo y seguro. 
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fiGura 8
caPtura sPot “ceNa” 

En contraposición frontal con el tono angustioso y temeroso de la 

pareja, así como con la desesperación de los gritos de auxilio, con tono 

¿UPH�\�SDXVDGR��HO�FDQGLGDWR�DVHYHUD��³1R�QRV�UREDQ�PiV�(PSLH]D�RWUD�
Argentina/El 14 vení a votar por el cambio seguro�7H�TXLHUR�YHU�DKt�(OL-
giendo con nosotros”. El candidato es, entonces, el cambio y el cambio 

es seguridad. 

Últimas Palabras:
Del mieDo como oPeraDor Político 

En el entramado discursivo hegemónico, la inseguridad es presentada 

como el problema más urgente D�UHVROYHU��\�DSDUHFH�FRQ¿JXUDGD�FRPR�
un problema doble: pequeñas incivilidades y desobediencias/delito y 

violencia urbana. Problema doble que, como hemos argumentado más 

arriba, se sostiene en una férrea asociación entre el aumento de la po-

breza y del delito. Dicho con mayor precisión, a lo que asistimos en 

estos discursos es una doble subsunción: la inseguridad se subsume al 

delito, la violencia y el desorden, y el delito, la violencia y el desorden 

se subsumen al delito, la violencia y el desorden protagonizados por 

los grupos sociales más desfavorecidos y, más acotadamente, los pro-

WDJRQL]DGRV�SRU�ORV�MyYHQHV�SREUHV��'DOORUVR��������6HJKH]]R������E��
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Debemos decir que nos encontramos con un esquema donde la 

dominancia –esto es, la estructuración hegemónica en los medios de 

comunicación y en el campo político– está signada por terapéuticas pu-

nitivistas y de policiamiento ostensivo. Cuando hablamos de discurso 

hegemónico, entonces, hacemos referencia a que nos encontramos pre-

SRQGHUDQWHPHQWH�FRQ�GLDJQyVWLFRV�FRQÀX\HQWHV�SHUR�WDPELpQ�FRQ�HV-
trategias de intervención que, cuando de inseguridad se trata, presentan 

XQ�SHU¿O�GH�DXPHQWR�GH�OD�SXQLWLYLGDG�TXH�JDQD�SURWDJRQLVPR�IUHQWH�D�
pretensiones de intervención más sociales. Por lo tanto, llamamos “dis-

cursos hegemónicos” a la estructuración de una matriz diagnóstico-te-

rapéutica que conjuga una cadena causal inseguridad/delito/violencia/

desorden/pobreza/juventud con una serie de soluciones punitivistas, en 

general, y de policiamiento ostensible, en particular. 

/RV�VSRWV�GH�FDPSDxD�HOHFWRUDOHV�VH�FRQ¿JXUDQ�FRPR�XQD�IRUPD-
ción discursiva del discurso hegemónico de la inseguridad: dispersiones 

enunciativas pero que producen efectos de conjunto. En otras palabras: 

si bien la formación discursiva permite establecer regularidades en las 

formas de existencia de los enunciados, no por ello los homogeniza. 

En cada uno de los spots analizados, emerge enfatizado un elemento 

HVSHFt¿FR� GHO� GLVFXUVR� KHJHPyQLFR� GH� OD� LQVHJXULGDG�� /RV� VXMHWRV� \�
VXV�HVSDFLRV�VRFLDOHV�FDXVD�H¿FLHQWH�GH�OD�LQVHJXULGDG��ORV�SREUHV�\�VXV�
mundos comunitarios), la asociación inseguridad-delito, el uso de la 

metáfora de las manos, las terapéuticas punitivas, en general, y de po-

liciamiento ostensible, en particular, la construcción por oposición di-

cotómica entre un “nosotros” y un “ellos-delincuentes”, el miedo como 

el sustrato objetivo que hace necesaria la intervención urgente sobre el 

problema, solo por mencionar algunos. 

Existen heterogeneidades; sin embargo, al mismo tiempo se obser-

van regularidades. En primer lugar, es posible señalar una regularidad 

que podríamos llamar genérica. El formato spot televisivo de campaña, 

HQ�Vt�PLVPR��GH¿QH�ORV�OtPLWHV�GH�OR�TXH�HV�SRVLEOH�HQXQFLDU�SHUR�IXQGD-
mentalmente opera una restricción sobre cómo se enuncia el discurso: 

la necesidad de sintetizar y condensar hacen casi imposible la estruc-

turación de una lógica asentada en la argumentación. En ese sentido, 

los spots de campaña electoral, por las características de su economía 

comunicativa, resultan espacios privilegiados donde rastrear regulari-

dades y dispersiones del discurso hegemónico de la inseguridad.
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En segundo lugar, pero en estrecha vinculación con el punto ante-

rior, es posible puntualizar una regularidad que podríamos nominar “de 

contenido”. En todos los casos, asistimos a un modo de interpelación 

donde prima la dinámica afectiva. Queremos decir que en los spots ana-

lizados emerge una super jerarquización de la modalidad semiótica del 

lenguaje. El lenguaje poético imprime su singularidad a las discursivi-

dades analizadas y asistimos así a una movilización afectiva en cuyo 

centro se ubica el miedo. Movilización afectiva que se vuelve particu-

larmente imperativa en la medida en que en las sociedades tardomoder-

nas la acentuación del individualismo y la cotidianización de la muerte, 

como bien señala Bauman (2007) en El Miedo Líquido, produce una 

obsesión recurrente por hacerla evitable. 

Haciendo propias las palabras de Antonin Artaud en “La Anarquía 

6RFLDO�GHO�$UWH´��.ULVWHYD��������D¿UPD�TXH�HO�OHQJXDMH�SRpWLFR�UHVXOWD��

El lugar mismo donde se destruye y se renueva el código social dando así 

“salida a las angustias de su época” al “imantar, atraer, hacer recaer sobre 

sus hombros las cóleras errantes de la época para liberarla de su malestar 

psicológico” (pp. 258-259). 

Mitigar las angustias de la época y liberar el malestar, en este caso, 

involucra al miedo como operador político. Un operador político que 

SHUPLWH� MXVWL¿FDU�� OHJLWLPDU�\�QDWXUDOL]DU� ODV� LQWHUYHQFLRQHV�SXQLWLYDV�
sobre aquellos construidos como los causantes de la inseguridad; esto 

es, los pobres y, fundamentalmente, los jóvenes pobres. En el límite y 

QR�WDQWR��³HO�OHQJXDMH�SRpWLFR�����HVWi�ÀDQTXHDGR�SRU�OD�SVLFRVLV��HQ�OR�
tocante al sujeto) y por el totalitarismo o el fascismo (en lo tocante a las 

instituciones que implica o requiere)” (Kristeva, 1981, p. 250). 
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